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Fuera id. > 2

Números sueltos 
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P Ü N T O S  D E SUSCEICIÜH,

Publicidad Barcelonesa, 

Rambla StV'Wi”’’ '’'’ 

y ea la imprenta de ^

este periódico.

La suscricion empieza el 

1 de cada mes.

PERIÓDICO BILINGÜE JOCO-SERIO.

P a ra  los pedidos y reclam acionns d irig irse  po r oscrito, al .Administrador d e  e s ­

to periód ico ,'apartado  de l correo . Barcelona.—Re paga al p ed ir  la  suscricion.

1‘iii'dcn hacorKo las  suscrloioncs di'sde fuera  de  Rarcolona, ciivianclo á  csí 

Adm inistración «1 iinportn  en  se llos di; correo.

FER IA S .

Yo no se porque de  las actuales fiestas se 
ha  de llam ar ferias de  Bai’celona; creo q u e s e ­
ría  mas propio darles el nom bre de ferias de 
ü i í  y Lebon, porque es preciso confesar que 
esos señores son los que verdaderam ente  sa ­
can el cuerpo de  m al año.

A los barceloneses les ha  dado por recu rrir  
al !?as como el p rincipal agente de los adornos, 
y  de aquí que en todas partes se ve tal profa- 
sion de  ese fliiido, qu e  si bien hace buen  efecto 
á la vista de los concurren tes, de fijo que el 
efecto es m ucho m ayor al bolsillo de Jos p ro ­
ductores.

Sea como quiera , Barcelona presen ta  estos 
dias un a  anim ación estraordinaria . Miles de 
forasteros inundan  nuestras  .calles, abi’iendo 
u n a  boca de tres palmos á  cada objeto que se 
les presenta.

Yo, aunque no soy forastero, he  querido 
tam bién echar u n a  cana al a ire  y reco rre r  las 
calles de  la  capital, no solo para solazarme 
contemplando las m uchas cosas malas y las 
pocas cosas buenas que se  están presentando 
á la vista del público, sino para  dar cuenta  á 
m is lectores de lo que he  visto para  que lo 
puedan contar á su s  amigos.

P or de pronto , tengo que decirles que las 
fiestas empezaron con dos aguaceros. El p r i ­
m ero , el qu e  nos regalaron las nubes la noche 
del lunes, puso á los pobres concurren tes á 
la manifestación farolera, como un a  sopa.

E ra de ver á los Señores de la Comision, á 
los alcaldes y hasta á los serenos, armados 
con sus  respectivos paraguas, pegando cada 
zancada de tre s  varas para  librarse de los 
charcos y la cara  qu e  ponían al verse refresca­
dos de  rabo á rabo, como dice nuestro  capitan 
general.

E l segundo aguacero no fué m as suave que 
el anterior. La Epidem ia  de  la Jum enlud  cató­
lica, quiso hacer una de las suyas y repartió 
una invitación á todos los monaguillos de 
Barcelona para que asistieran  á  la procesion 
de la Merced, y para que p id ieran  á la S an tí­
sima Virgen que les lib ra ra  de  esa revolución 
impía, que hace cuatro  años les está desco­
yuntando.

El efecto que tal invitación produjo  en  el 
ánim o de los habitantes de esta capital, no es

para  contado. Con decirte , mi querido lector, 
que si la  autoridad no hubiera  tenido la opor­
tu n a  idea de su p rim ir  la procesion habria es­
ta  acabado como el Rosario de la A urora, está 
dicho todo.

Nos quedam os, pues, s in  el gusto de ver á 
unos cuantos borregos vestidos de  esclavos y 
á otros tantos m achos disfrazados de  frailes, 
lo cual m e disgustó en  estrem o, porque esto 
me im pidió e l p lacer de verlos b rincar por 
esas calles al com pás de unos cuantos lin ter­
nazos, que de seguro hub ie ran  llovido sobre 
sus  costillas.'

Esto, como dice La Crónica, no  es m uy l i ­
beral, y yo estoy conforme con la opinion del 
colega; pero francam ente, si la jum en lud  ca­
tólica m e hub iera  proporcionado este' nuevo 
objeto de distracción, confieso que no hubiera 
derram ado ni una sola lágrima.

¡Qué quieren  ustedes, yo soy así! A cada 
cual con su sistema.

Despues de esos dos aguaceros y  de  otros 
dos chubascos qu e  en los dos prim eros d ias de 
fiestas se nos vihieron encim a, por fin tuv i­
mos un  día y un a  noche sin  la  correspondien­
te  rociada, que perm itió  á la m ultitud  tirarse 
á la calle para, co n tem p la rla s  bellezas de  la 
Ciudad Condal.

Yo tam bién m e confundí en tre  el inmenso 
torbellino de esa m asa de carne hum ana que 
invadía las calles de la Capital.

Y anduve, anduve por calles y plazns en 
busca de  emociones y vi y vi... Vais á  saber 
lo que vi.

Lo prim ero q u e  se m e ocurrió  v isitar fué la 
calle del Arco del Teatro,(no dirán qne no soy 
demócrata), y allí presentóse á mi v ista  una 
porcion de  banderolas, m uchas de  ellas re ­
m endadas ; unas imágenes de la Virgen, y los 
indispensables palos formando hilera, c u b ie r ­
tos del no m enos indispensable verde, qu e  ha ­
cían las delicias de  los aficionados.

En la baranda de u n  balcón observé sim é­
tricam ente  colocadas, dos botinas viejas, m e ­
d ia docena de tom ates y una cartera  del hereu 
para  colocar el Narro  y el Simón de N ániua.

Continué m i camino y encontrém e de m a ­
nos á boca con la calle del Conde del Asalto.

Aquello, lectores, es superfino. No sé sí el 
Sr. Amorós ha  intervenido en el asunto, pero 
con su  intervención ó •'iín ella, el adorno le 
dá  quince y falta a l del año pasado.

Los pinos de  m arras  , han quedado cha­
fados con las banderitas de ogaño y sobre 
todo'con las elegantes corbatas prendidas al

estrem o de unos polos pintados de alm agra, 
¡Quó corbata-i y qué lazos ! Se conoce que el 
m ven to r es partidario  de lo neqligé.

La calle de San Ramón m e gustó.. Allí al 
m enos no faltan alcobas para que pueda  d es ­
cansar el fatigado viajero.

La de Barbará no ha lucido este año aque ­
llos colgajos del anterior. Al fabricante de 
horm as para zapatos, no se ie ha  ocurrido es­
poner sus  prodwctos como lo hÍ7,o antaño y por 
ello le felicito. Los adornos son de m as g u s ­
to  que la o tra  ve?, y aun lo .serían mas .si h u ­
b ieran  suprim ido aquellos llecos de papel con 
qu e  han adornado el arco—digámosle arco— 
de entrada.

L.1  calle de Espalter e s tá  llena de bam bali­
nas  y lucen  debajo de ellas unos candeleros, 
ó lo que sea;... que ya le  digo á  usted que es 
cosa de gusto.

La de San Rafael, está llena de verde, de 
m ucho verde. Este es el pasto de ios carli.stas. 
¿Si hab rá  m uchos en aquella calle?

En el pasaje de Bernardino vi unas bande­
r i ta s  tan  microscópicas, que m e fué necesario 
la ayuda de los lentes para dar con ellas. La 
percalina debe haber subido de precio.

En la calle del Hospital, abunda tam bién  el 
verde. En la R iera baja todo es papel. Kl 
adorno de esta calle es de gu&to republicano. 
¡Hay alli tantos! Por esto se han  escedido.

Cerca del Padró vi un palo colocado frente 
una barbería, que se hallaba com pletam ente 
desnudo de  atavíos. Según m e han asegurado 
el día an tes  colgaba de dicho palo un rótulo 
quo decía:

P al pelat 
No ha pagat.

Traslado á qu ien  in terese  Yo no quito ni 
pongo rey.

En la calle de la Boqueria, hay  m uchas e s ­
trellas, m uchas c in tas, m uchas flores, sin em ­
bargo, creo que á pesar de  tantos escesos, no 
vive en ella el buen gusto.

Hay o tras y otras calles que en gracia á la 
brevedad no nom bro, en que el ram aje es su 
principal adorno.

La palm a de la victoria se la han llevado la 
Ram bla del Centro y  la calle de la  Libertad.

La p rim era  está convertida en un salón de 
Las Mil y  una  Nodies. La segunda, con su es­
tilo severo y grave, llam a la atención de  los 
curiosos.

En resúm en; La cosa ha  ido bien. Todos 
h an  hecho lo que han podido, y si para el

M.i
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4 La Bomba.

afio que viene no nos sale o tro  grano maligno 
como el de la jum en tud  católica, aseguro un 
b u en  p o rven ir  á las Ferias y  fiestas de Bar­
celona.

Así sea y  Dios dé  larga vida á  mis abona­
dos y  salud á L a  Bomba, p a ra  que jun tos po­
dam os d isfru ta r de  tan ta  m aravilla , s in  per­
juicio, por supuesto , de pegar tajos y m an- 
dables á todo lo que h ue la  á  federal, ó rad i­
cal, á  carlista y á alfonsino-

He dicho.

FESTAS.
Las campanas fa n  ninch! nancüü 

nanch! ninch! nanch! fa n  las campanas, 
ven iu , ven iu , forasters 
defla m ontanya y  la  p lana .

3a su r t  la Gran Comitiva 
de la plassa de S, Jaume; 
manifichs farola ne  portan 
ab  las barras catalanas; 
m unicipals  y serenos 
vestidets ne  van  de  gala.

Las campanas fan  ninch! nanch! 
nanch! n in d i!  nand i\ fan  las campanas, 
veniu , veniu , forasters 
veniu ven iu  á laplassa.

Al com pás deis fluviola 
los gegans y nanus bailan, 
comisions de to ts  los barris  
pó rtan  x o rre ra  y  casaca, 
y sonáut venent darre ra  
las bandurrias  y xarangas.

Las campanas fa n  n in d i!  nanch! 
nanchi ninch! nanch! fa n  las campanas, 
veniu , veniu, forasters 
ven iu  que farém  gatsara.

—Pasiho bé  que cauen gotas— 
diho  lo H ereu  á  la  geganta; 
la  Pubilla  de repent 
lo vestit nou  s’ a rrem anga 
nanos comisions y m ü s ich s , 
tots ab la  pluija s ’ escaman.

Las campanas fa n  ¡ninch! ¡nanch! 
¡nanch! ¡ninch! ¡nanch! fa n  las campanas, 
veniu , veniu forasters, 
no ‘s  deixeu pas los paraigüas.

U na p ro fessón‘ anuncia 
oflcialment lo Program a, 
las veneras y  las creus 
ja  los concejals preparan, 
m es de cop los carlins... b ram an 
y  la  professó fracasa.

Las campanas fa n  ¡ninch! ¡nanch! 
jnanch! ¡ninch! ¡nanch! fan  las campanas, 
ven iu  veniu forasters, 
veniu ven iu ... ab estacas.

Bunichs están los carrers! 
magnifica está  la  Ramblal 
qu ina  m unió  de  personasl 
qu inas festas y cantadas) 
qu inas  firas y  qu ins  ballsl 
y á cuan ts  ais b í cau la babal

Las cam panas fa n  ¡ninch! !nanch! 
nandil ninch! nanch! fa n  las campanas, 
ven iu  veniu  forasters 
y  á las penas punyaladas

O Verge de la  Mercél 
ap laqueu  á Santa Eulalia, 
dem aneuli que no plogui, 
que poguém fer llum inárias 
y  no‘s m ullin  las fandillas 
los b a rré is  y las casacas

L a s  campanas fa n  nincJi! nandi!  
nanch! ninch! n and i! fa n  las campanas, 
veniu, veniu , forasters 
ja  podeu tanca Hs paraigüas.

M adrid 21 Setiembre de 1872.

Amigo Casca Chusma.

Considerando lo a tareado qu e  estarás estos 
dias de férias, no  quiero d istraerte  con asun ­
tos políticos, lim itándom e á ofrecerte por si 
te  convienen algunos artícu los que aquí no 
tienen salida, sm  em bargo de que hasta  las 
chinches se venden  ahora qu e  tam bién es ta ­
mos nosotros de  férias:

Unas arcas que han  contenido tesoros y hoy 
están vacias.

Dos sacos de  fé procedentes de  los ahorros  
de  u n  Tabladeño.

U n uniform e m uy  ra ro  que usaba  cierto 
Marqués ex-alcalde.

Una docena de cam panillas rotas.
Dos espuertas de  benevolencia republicana.
Una señorita  con patillas.
300 m elones de varias castas, algunos con 

honores de calabaza.
Un escuadrón de  alabarderos para  teatro  ra- 

dicalesco.
Un cen tenar de  paquetes fumigatorios de 

Echegaray.
Un su rtido  de tre n ra s  incombustibles.
Un egem plar del a r te  de hacer fortuna es­

crito  por Figuerola.
Mil cigarros escapados de un  contrato.
Una Cueva am bulante  que puede contener 

hasta  17,OüO pinos.
Una bolsa roja para  depositar fondos de be- 

neñcencia.
Memorias escritas á em-pellones.
Un cordero qu e  m asca á dos carrillos, y con 

m ucha lana.
Un abaniquero qu e  parece u n  marqués.
Un tra tan te  en  vinos q u e  p ^ e c e  u n  Conde.
Un Coronel que parece u n  hom bre de m u ­

chas libras.
Una Constitución en varios pedazos ya  e s ­

tropeados. '
Te advierto qu e  llegaron ya los peines en- 

cargadce á  la  fábrica L a  gran electora. Puedes 
h acer los pedidos al m esón de las carretas.

Diviértete mucho: espresiones á  Mambrú 
cuando regrese de  recoger los fusiles que tiren 
los carlistas, y  dispon de  tu  afectísimo,

Casca Radicales.

C A S C O S .

¡Oh, previsión humana!
E ntre  los rústicos adornos con qu e  se halla 

engalanada la  calle Nueva de S. Francisco, 
¿g u ra  u n  bonito arco, cuyo rem ate, de  paja, 
toca á uno de  los balcones de la  redacción del 
diario carlista  de esta ciudad.

Ergo: si los redactores del expresado perió­
dico salen al balcón, ten d rán  la paja al alcan­
ce de sus  bocas.

¡Ah picaritlos! bien se  conoce que estos 
dias vais á sacar el vientre  de m al año!!

¡No hay  duda que las fiestas se hacen para 
vosotros!

L a  a l d e a  d e  Sn . L o r e n z o .
Asi se  titu la  una novela, deb ida  á la  plum a 

de  D. Teodoro Baró, qu e  ha  principiado á p u ­
blicar por entregas el conocido ed itor Sr. Ca­
ballero y cuyo original hem os tenido e l gusto 
de leer.

E l argum ento, sacado del dram a del mismo 
nom bre, está perfectam ente desarrollado y 
toda la  obra escrita  con m ucha  corrección, 
c ircunstancias no m uy  com unes en  publica­
ciones de  esta clase.

Ya lo saben Vs., pues; si se  suscriben á L a  
A l d e a  d e  S .  L o r e n z o ,  no se llevarán petardo.

Palabra. No somos radicales y  por consi­
gu ien te  se  nos puede creer.

—Señores suscrito res de  La BojroA;á for­
m ar.

¿No falta nadie? Pues bien, díganm e Vs. con 
franqueza, qu e  les parece la ilum inación de 
la R am bla del Centro?

—Oh, magnifica!
—[Sorprendente!
— ¡Produce u n  efecto mágico!
— ¡Es lo m ejo r que en su género se ha  visto!
—Basta. Veo qu e  todos estam os de  acuer­

do, ¿No les parece á ustedes b ien  que todos á 
la vez aplaudam os con entusiasm o á la Junt.i 
organizadora de fiestas y  férias, por el acierto 
y buen gusto qu e  ha  dem ostrado ten e r  en la 
espresada iluminación?

—jSi, ¡Si.... bravo¡.... perfectamente!....
(Fuertes y  prolongados aplausos)

—¡Oh, la calle de laBoquería!
— ¡Los de la calle de la  Boquería se v a n  

á lucir!
— lAquelIo se rá  lo nunca  visto!
—¡Ya verán  ustedes que efecto produce!
—¡Les cuesta u n  dineral!
He aquí lo que por dó q u ie r  se oia en Rar- 

celona, en vísperas de las férias y fiestas po­
pulares.

!Y vino por fin el suspirado dial
Y venga colocar en dicha calle, cintas, y 

flores de papel y estrellas! Sobre todo m uchas 
estrellas!!

Y á fuerza de c in tas, flores y estrellas, estre­
llaron  com pletam ente el buen  gusto.

Caballeros: el paseo ha  sido morrocotudo.
Morrocotudo con M grande
ü ísu m  teneatis.

Es m enester s e r  franch. Lo tarlá  del Este- 
vet es u n a  cosa notable.

L ‘ any  que vé si m anan  los radicals espe- 
rem  veú rer lo ta r lá  en los escanys del congrés. 

Es 1‘ unich  n ino t que hi falta.

Solucion á la charada del núm ero anteric»-. 

CICUTA.

C H A R A D A .

P rim a  y tercera, L a  Bo m ba  
á  que le pruebe cualquiera, 
que hayan jam ás existido 
fiestas y férias tan bellas 
como en  el presente año 
la  Ciudad Condal celebra, 
y  si u n a  dos y tres 
el tiem po no nos hiciera,
P aris , Londres y Berlin,
San Petersburgo  y Bruselas 
tam añitas se quedáran 
con las fiestas de m i tie rra , 
pues el todo po r si solo, 
la verdad, form ará época.

(L a  solucion en  el núm ero  próxim o).

Correspondencia de LA BOMBA.

D. R. V. (Reus).—R ecibidos los sellos. Q ueda  V. sus­
c r i to  h a s ta  fin d e  N oviem bre.

R. J .  V. y  R. (Gerona).—R ecibidos los sellos, paga­
dos los n ú m ero s  86. 87, 88 y  89.

D. H . C. ( l e r d e r a ) .—Q ueda  p.igada su  suscricion 
iia s ta  Un d e  O ctubre.

D. J . V. (San Pol de  M ar).—P ag ad a  su  suscricion 
h as ta  IlD d e  D iciem bre.

FnUicidai fiarceloaess, R&mlU de Santa Uónica.
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